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Rectificación que se impone 


Después de calotee años de Dicta- 
dura militar,— desde 1917, con las 
célebres Juntas de defensa que hacían 
o deshacían Gobiernos a su antojo — 
ora encubierta y solapada; ora abier- 
tamente, altanera y fachondoso; los 
fuerzas políticas españolas, todas de 
consuno, desembocaron en la Repú- 
blica. porque era ya materialmente 
imposible gobernar en nombre y en 
provecho de la Monarquía. A ésto, o 
la Monarquía, no la hundió en España 
la labor combativa de los republica- 
nos. que nada o muy poco hicieron en 
su contra, ni la capacidad revoluciona- 
rio de las masas populares, que de ha- : 
ber existido no la hubiesen empleado 
seguramente en obtener lan mengua- 
dos fines. La Monarquía se hundió— 
creo que para siempre— por el peso de 
sus propias culpas, como el árbol co- 
rroído por la gangrena cae, sin que 
para nada intervenga en ello el hacha 
del leñador. 

Y si el pueblo español, al desembo- 
car la político, siguiendo su lógica evo- 
lución, en la República, se conformó 
con este formulario cambio, si se en- 
tusiasmó y aplaudió a rabiar a los mo- 
nárquicos y monarquizantes por edu 

cardón y por herencia, tipo Alcalá Za- 
mora, Maura, Sanjutjo, etc , etc., esto 
demuestra su concepción niesiéníca 
de los problemas sociales y su incapa- 
cidad momentánea para establecer 
otras formas de convivencia económi- 
co-sociales más perfectas. Eso de que 
lo mismo que el pueblo estableció la 
República pudo haber establecido el 
Comunismo libertario, es una afirma- 
ción tan gratuita como caprichosa he- 
cha por algunos. 

Y no seria lo peor el que las masas 
populares se entusiasmaran con la 
proclamación de laRepública, que ello 
estaría justificado, si no que la mayo- 
ría de los llamados militantes se hayan 
dejado fascinar por el espejuelo de la 
democracia republicana-socialisla, y 
tomando en serio lo que sólo es una 
ficción, hayamos emprendido una ac- 
tuación caótica, sin cohesión ni disci- 
plina en nuestras fuerzas, creyéndo- 
nos, [oh candidezl, que la revolución 


social, quo ha de destruir el régimen 1 
burgués, extirpando todos los perjui- 
cios económicos, jurídicos, políticos y 
religiosos, para sustituirlo por otro en 
que sea norma la igualdad de dere- 
chos, Ib paz y la justicia, ha de ser 

obra, como todas las revoluciones po- 
líticas habidas hasta el día, de un cau- 
dillo o una minoría audaz. Asi hemos 
podido asistir, de un año a esta parte, 
o la interminable serie de movimien- 
tos, de huelgas de carácter local, aisla- 
das y esporádicas, sin preparación ni 
cohesión entre sí y en cierto modo ca- 
prichosas, y a los repetidos conatos de 
movimientos revolucionarios sin nin- 
guna base sólida, con los que no estu- 
ve ni estoy conforme, y que en- cierto 
modo han provocado la situación en 
que nos encontramos. 

Y no es que yo pretonde que para 
hacer la revolución obtengamos todos 
antes el titulo de catedráticos, que en 
tal caso la revolución no haría falta; 
pero sí considero necesario para ha- 
cerla que el pueblo en general sienta 
la necesidad de hacerla y esté dispues- 
to a ello* y hoy, por mucho que se me 
diga, no lo encuentro dispuesto a ello, 
y van pruebas. 

España, si por la peculiar rutina, por 
lo innata y heredada tendencia de sus 
grandes plutócratas y terratenientes a 
procurarse rancios pergaminos, títulos 
nobiliarios y supuestas genealogías 
caballerescas, que tanto y tan bien ri- 
diculizara Cervantes en su magistral 
«Quijote», si no lo es, pudiera set una 
de las primeras potencias agrícolas do 
Europa. Su extensión, su posición geo- 
gráfica, la constitución geológica de su 
suelo y las condiciones físicas y clima- 
tológicas así lo determinan; y si hoy 
España, inmensamente rica en recur- 
sos naturales, no es una de las prime- 
ras potencias agrícolas de Europa, dé- 
bese al absurdo régimen de propiedad 

territorial y a 1a aun mÓ3 absurda po- 
lítica agraria seguida por los gober- 
nantes de la Monarquía y que los de 
la República copian, corrigiéndola y 
aumenté ndola en sentido reaccionario. 

Pero, puesto que ©I espacio no per- 
mite exponer en este trabajo las con- 


clusiones lógicas a que los anteriores 
razonamientos nos llevan, haremos 
punto hasta el próximo número. 

S. OUVA. 


El las altaras y ai jas luí ilaal 


Campos desiertos, tristes, monótonos... 

La belleza del paisaje esplendoroso exta- 
sía y sobrecoge dándonos impulso» y sen- 
saciones quizá jamás sentidas, al que por 
vez primera sube a una siena elevada, so- 
litaria, majestuosa. Sus ojos descubren el 
magnifico y extenso panorama-, olivares 
alineados, viñas, arbolados de todas clases; 
algunas colinas; cortijos a lo lejos mues- 
tran su blancura; un castillo semiderruído. 
nos da idea de su poderío de ayer; allá un 

pueblecito se divisa en una pequeña pro- 
minencia; otros están recostados en lade- 
ras, como al con ello manifestasen la In- 
dolencia de sus habitantes. Gira los pies 
el explorador, descubriendo nuevas pers- 
pectivas. En el horizonte observará la mar- 
cha de los buques, los pueblos costeros, 
las rojizas puertas de Helios rellejadas en 
las aguas. 

Gestos de un dominio jamás sentido nos 
harán alzar los puños en actitud desafia- 
dora contra todos los victimarlos, todos 
losque tienen sumidos en la desgracia y el 
liauibre— ‘iio ya lo que queda bajo nuestra 
mirada, (pues nos sentimos más grandes), 
es ya como si dijéramos una mirada univer- 
sal—, desgracia y hambre, repito, contra 
la cual luchan y se debaten los pueblos, 
los hombres..., y de la cual no salen por 
impedirlo las preocupaciones, la apatía, 
la Incultura de los unos; la hipocresía, el 
poder y la espada de los otros. 

Hánse manifestado nuestros instintos de 
libertad, invadiendo todo nuestro ser en 
un hálito de bondad y de odio, de demo- 
ler y edificar, de vivir y morir, alentándo- 
nos, reafirmándonos, prometiéndonos en 
los desengaños cosechados, en el ideal de 
la humanidad Ubre, y en amar y luchar 
con todas nuestras energías dinámicas por 
la emancipación de la especie, respecti- 
vamente. 

La vida de Elíseo Rectas pasa por la 
imaginación ilegando a comprender en 
aquel momento su bondad y su talento, 
desparramados por todo el universo; su li- 
teratura sencilla, poética y demoledora, que 
ha salido de lo atcáicode la literatura cien- 
tífica -de otros sin ciencia—, haciéndose 
extensiva a todos los órdenes de la vida y 
a todos los problemas que agitan a la co- 


rrompida humanidad que, dislocada, cor •• . 
vertiginosamente a ia tuás completa de. 
tracción Usica, y por ende sin tener ioit * 
loza para dominar por medio de nociom. 
de cultura y moralidad sus pervertidos y 
enviciados Instintos que le tienen atrofia 
das la sensibilidad y la conciencia. 

¡Todo este problema que agita al uni 
verso: luchas de hombres contra hombres; 
de la explotación def uno por el otro; de 
ios odios y envidias, que son sus conse- 
cuencias! Y todo por no querer compren- 
der el camino que conduce a la liberación 
y fraternidad de la especie humane, que 
reside en la abolición de todas las propie- 
dades, religiones y gobiernos, como asi- 
mismo eliminar de nuestras mentes la mo- 
ral rutinaria que desvirtúa los actos; esto 
es, todo lo arcáico y servil queaún quede 
en nuestro Intelecto e instintos, y por me- 
dio de una selección natural, metódica e 
higiénica, procrear hijos procurando que 
sean una avanzada en la períección hu- 
mana, con una educación libre y armóni- 
ca y adaptable a todos los temperamen- 
tos, porque no se impondrá por la tuerza 
ni será limitada por nada ni por nadie; y 
estos niños no tendrán ante su vista 
el espectáculo denigrante de los vicios y 
costumbres de la actual sociedad, ni en su 
casa Individual o colectiva le irrumpirá» 
en sus oídos palabras groseras y estúpidas 
de los que le han dado el ser, como hoy 
ocurre con los matrimonios por tener de 
por vida una unión que sólo debe durar 
lo que el deseo de ia posesión amorosa, y 
otra la falla de medios económicos que 
son la falange que engendra las ludias 
intestinas dentro del hogar siendovlctimat 
los hijos, tanto en su cerebro que empieza 
a desarrollarse, como en su cuerpo que 
habrá de criarse raquítico por las taras 
hereditarias, la falta de alimento, dehigie- 
ne, de educación, y de tener que Ir a tra- 
bajar desde la más tierna infancia en ta- 
lleres sin ventilación o en cortijos, dias in- 
terminables. Asi os, desde que nacen se 
está haciendo sufrir a estos nidos y ense- 
ñándoles el camino del vicio, matando lo 

que naturalmenie debería haberasuedad: 
Ingenuidad y sencillez. 

[|Ahll... ¡Humanidad, retrocede de este 
catrera emprendida; recapacita, detente, 

piensa los días que vivimos sobre la (le- 
na, comparados con los que lleva vividos 
la humanidad y los que aún queden por 
vivir en el tiempo sin limites, indefinido: 
¡Vivamos felices este momento que esta- 
mos animados sobre la berra, pues hay 
abundancia para que iodos lo podamos 
hacer bien con un poco de esfuerzo nada 
más. y no tendremos la lucha Intestina de 
hoy, que ninguno vivimos felices; ni go- 
bernantes ni gobernados, .ti explotadores 
ni explotadosl 








LA VOZ DHL CAMPESINO 


¿Por qué no se piensa en este camino 
que nos traerla la paz, la alegría y el amor 
a lodos los humanos, en ves de emplear 
el tiempo y las energías en aniquilarnos, 
envilecernos y destruirnos mutuamente, 
como son las guerras; la ucaparacién y 
detentación de los productos del suelo y 
del subsuelo; los vicios enseñoreándose 
por doquier y dejando huellas Imborrables 
en todos los que caen bajo sus garras co- 
rruptas y envenenadas, siendo motbo que 
corroe, aniquila, mala media humanidad 
antes de engendrarse, engendrándose al 
nurer y en la adolescencia? 

Además, una serie interminable de ido- 
ios nos son presentados con la máscara de 
la humildad. Ih bondad y los castigos de 
la «Ira vida, por esta casta de parásitos 

que comercian. 

MIGUEL P. CORDON. 

Paterna de Pivera. 

(Continuará.) 


FINALIZANDO 

Ui ten omipno, tero mñ 


A mi articulo sobre *La Voz del Cam- 
pesino» ha contestado el joven camarada 
Tarrago, llevando ya dos artículos sobre 

el asunto y según tengo entendido conti- 
nuará en números sucesivos. Yo no quie- 
ro esperar a que termine para contestarle, 
porque ya ha dicho, a mi juicio, lo más 
importante a que yo pudiera contestar. 
El punto a que me refiero es sobre el sen- 
timentalismo y la inteligencia, que el sim- 
pático amigo Tárrago ha querido presen- 
tar como motivo fundamental a su coa- 
testación a mi trabajo. 

En primer lérmino he de manifestarle 
que yo. aunque en contra de mi pobre in- 
teligencia, soy muy sentimentalista. Con- 
fieso esta debilidad mía, porque de acuer- 
do con mi contricante quiero siempre de- 
mostrar que soy también sincero. 

Si, tengo mucho de sentimentalista 
quizá debido a mi idiosincracia patológi- 
ca, más bien que educativa y de principios. 

Sin embargo, no por esto sea yo de 
aquellos que se dejan llevar de sentimen- 
talismos en todos los casos. No tal. Mi 
sentimentalismo no me lleva a rendir cul- 
to más que a aquéllo que esté de acuerdo 
con mi inteligencia, un tanto saturada e 
infiltrada de los sublimes principios del 
ideal anarquista. Ahora bien: dentro de 
nuestro campo existen individuos que 
sólo fian el triunfo de la revolución al sen- 
timentalismo, pero entre ellos no me en- 
cuentro yo, o por lo menos no me creo. 

Siempre he creído y creo que el cultivo 
de la inteligencia es la base principalísima 
. para toda evolución y revolución, tanto 
. Individual como colectiva. 

Es una cuestión que siempre he tenido 
. muy en cuenta y tendré. Pero si he de ma- 
nifestar que el sentimentalismo que no 
predomine sobre el cerebro, es tan necesa- 
rio a éste, es decir, a la obra cumbre de la 
redención humana, como ia inteligencia 
bien orientarla lo es para el sentimenta- 
lismo. Más claro: sentimentalismo e inte- 
ligencia. son. deben ser en todo caso, in- 
separables. Más claro aún: deben ser un 
sola cuerpo, un solo organismo, hetero- 
géneo, pero único. 

Con esto quiero decirle al camarada 
Tárrago que le doy las gracias por su lec- 
ción, pero que no lo necesito. 

Con respecto a lo de Oliva, he de decir 
que no he querido calificarlo como trvtn- 
tiula. Sólo he querido expresar que sin 
inteligencia ni acuerdo tácito pueda exis- 
tir un algo de aproximación y de contac- 
to entre unos y otros. 

De acuerdo en que no debe déjuisc 


arrastrar por locos, pero ni [>or cuerdos, 
porque entonces {menguada personalidad 
la suyal Pero de uqui a querer dejar sen- 
tado la existencia de locos en nuestro cam- 
po, es cosa que deja mucho que desear, 
aun cuando sea dicho sin ánimo de ofen- 
der ni de querer dividimos en extremistas 
y moderados. 

No creo que seun considerados como 
locos aquellos compañeros que tienen to- 
davía el prejuicio del entusiasmo por la 
tauromaquia y otras rutinas sociales. 
A éstos me parece lio ie cuadra el dictado 
de locos. Aunque yo, debo decir, soy un 
tanto indulgente con ellos. 

Hasta aquí no más quiero extenderme 
sobre este asunto, dándolo por terminado, 
aun cuando vosotros quieran decir algo 
con arreglo a sus particulares puntos de 
vista. 

DIEGO RODRIGUEZ GARBOSA. 


Nuestras profecías 


Recuerdo ahora que filé allá en ol ano 
18, en Tarragona, en ocasión de que el ac- 
tual Presidente de la Asociación de la 
Prensa de Madrid, D. Alejandro Lerroux, 
daba un mitin, que tuve una querella con 
unos papanatas concurrentes al mismo, 
porque increpé de ■ tartufo» al más grande 
farsante político que ha tenido la huma- 
nidad. A raiz de la imprecación mía fui 
rodeado por unos turiferarios que querían 
despeñarme o arrojarme desde el tjalll- 
nero a la plutcu del teatro, pero al escu- 
darme con la Anarquía desistieron de sus 
propósitos y súlu me dieron algunos mo- 
jicones. Sin embargo, pude decirles: 

—La República no es más que la con- 
tinuación del régimen burgués: nada va- 
ria, nada renueva, nada mejora. 

—Se equivoca usted, joven, porque la 
República garantiza la libertad de expre- 
sión, reunión y respeta la libertad indi- 
vidual. 

Me objetó un señor, que seguramente 

hoy será alcalde o ministro. 

— No, señor; no — insistí yo . Ln Repú- 
blica no puede garantizar todo ésto, por- 
que conserva la propiedad privada, el ejér- 
cito, la policía y el dinero, y estas cosas 
traen aparejadas la injusticia. 

Siempre tendrían ustedes más liber- 
tad que con ¡a Monarquía. 

—Tampoco soy de su opinión. Una ver 
que conserve sus características burguesas, 
ia República será Uránica como los demás 
regímenes. 

—Sin embargo, tendrían libertad de en- 
señanza...: esto no me lo podrá usted negar. 

— Pero seria una enseñanza republicana 
con lo que no adelantaríamos nada. 

De esto hace 12 años. Y poco más o 
menos ha sucedido. Nuestros presagios se 
han continuado. Es decir, se han superado. 
Pues no pudimos ni entonces, apesar de 
nuestra visión clara del porvenir, calcular 
que los republicanos traspasaran los limi- 
tes de la humanidad. Creimos que se de- 
fenderían como es natural la defensa; pero 
suponer que a más de la defensa asesina- 
ran con ia desvergüenza que hoy lo ha- 
cen, hubiese sido el colino del agorerismo. 
lY sin embargo, tuvimos veleidades repu- 
blicanas! 

La República española ha ido más de 
prisa de lo que pudimos suponer. 

Ella misma nos fia ayudado más que 
si hubiésemos lenido dobles fuerzas en 
propagar la Anarquía. No hay un rincón 
de España en el que hoy no se maldiga a 
la República, y esto sólo con un año y 
meses de su actuación. Si antes de su im- 
plantación nos hubiésemos atrevido tan 
sólo a criticarla, hubiésemos corrido el 
peligro que corrí yo en el Teatro Principal 
de Tarragona. 


Toda España esperaba la República; 
creía en ella como el lunático cree en Dios; 
lioy ya no cree nadie en ella, a excepción 
de los burócratas oficiales desde luego. 

La República nos ha despejado el ca- 
mino; poco tenemos que andar para que 
lleguemos a la meta. Un poquito más y 
la liberación total es un hecho. 

JOSÉ GARDENES. 



Este como cualquier otro año, quizá con 
más abundancia que* algunos otros, se ven 
entrar en la población carros y camiones 
cargados de .sacos de trigo, fruto de las 
doradas espigasque no ha mucho veiamos 
bambolearse con el aire en la campiña, y 
qm; ya maduras la hoz del tostado segador 
tronchó para que otros hombres las trans- 
portasen y arrimasen yn n ln era, ya a la 
máquina, donde las fuertes patas de ia ye- 
gua o las afiladas puntas de las muelas 
cilindricas mecánicaslas trituraban, y apar- 
tando el dorado grano de sus vainillas 
iban llenando sacos y más sacos para ser 
trasladados a la población, donde nueva- 
mente son triturados estos granos, que 
sera después una trágica comedia el poder 
alca izarlos por aquellos que con tanto 
afán y trabajo durante el largo periodo 
del año sostuvo con ellos. 

Este como todos los ai)os van llegando 
campesinos, pequeños colonos a ofrecer 
sus productos, esfuerzo de un año de tra- 
bajo y desvelo, paro con el importe .saldar 
las cuentas del viajo del año. Vienen más 
unimudos este ano porque teniendo un 
elevado precio el pan, producto suyo, y al 
mismo tiempo teniendo ya rebajadas las 
tierras con arreglo a la revisión catastral, 
podrán tener unas perras de superávit para 
atender a los atrasos de otres años, o bien 
para reponer sus aperos que no lo pudie- 
ron hacer otros años porque no fueron 
abundantes como el presente, y el terrate- 
niente llevábase la parte que para esas 
cosas 'debiera quedarles. 

Todas estas cuentas las ha ijustado el 
pequeño labrador, y se ha reido y se ha 
■rotado las manos en señal de satisfacción, 
pues al fin va a respirar im momento. 

Mas cuando ha llegado a la población 
a presentar la muestra de aquel trigo ru- 
bio como el oro, le han dicho lo mismo 
que todos los años: que no se lo pueden 
pagar más que a 18 6 19 pesetas la fane- 
ga. pues se anunció una gran rebaja en 
las harinas, o que tienen existencia bastan- 
te y no le precisa por e. 'tomento. 

Este labrador desil usioi.cco le ha adver- 
tido al comprador el precio que actual- 
mente tienen las harinas o el pan; que no 
hn habido existencia de trigo; que existe 
un precio de tasa; mas el comprador o fa- 
bricante le dice que si, que él comprará u 
precio de tasa aquellas partidas quesean 
grandes, puesto que son trigo de pellas 
y a más le dejan para pagar un tiempo 
determinado, mientras que a usted tengo 
que abonarle tan pronto como se pese el 
último saco, cuando no anticiparle algo. 

Ante esta texitura el colono ha ido a 
hablar con el terrateniente para que le 
espere un poco más en «•! pago. ínterin 

ver si puede aventajar una peseta quizá el 
precio do Insn; rana el dueño de ln tierra lo 
ha contestado que m> solamente no le 
uguiiidu, sino que le lince súber que lo 
tiene que abonar la renta u lo convenido, 
unte» de Ui revisión; pues eso se ha termi- 
nado, (pie él como dueño de sus tierras 
ordena y rnaiidü, y si no procederá al de- 
sahucio. Ante esta imposibilidad el |x»hr«? 
colono ha tenida que dar el trigo a lux l.s 
ó I!) péselas; mas ¡oh sarcasmo!, al catre 
gar o hacer la guia de venta ve que ie ha- 
cen íirmui al precio de tas». 


Ha preguntado por el precio de tasa, y 
le han dicho que son 20*70 pesetas la fa- 
nega de 45 kilos, o sean 46 pesetas los 100 
hilos; ha echado números y le dan el si- 
guiente resultado; 

Los 100 kilos de trigo como cálculo pru- 
dente arrojan 75 kilos de harina panifica- 
ble, que vendida a 09 pesetas los 100 kilos 
como actualmente está el precio que tie- 
ne en esta localidad, dan un resultado los 
75 antes dichos de 51*75 pesetas; mas a 
esto debemos añadir 25 kilos del despojo, 
que es el rebazo o trigo partido, que cuan- 
do más barato puede calcularse a 30 cén- 
timos el kilo y obtendremos 7*50 pesetas, 
que unido a lo antes dicho de la harina 
lucen un total de 39*25 pesetas, y rebajan- 
do el precio del trigo le queda una utili- 
dad al fabricante de 13*25 pesetas en cada 
100 kilos de trigo; es decir, que cada fane- 
ga, o sea cada 45 kilos, le producen al fa- 
bricante 5*96 pesetas, lo que no le produ- 
ce ni que labró, escardó, segó, trilló; en 
fin, se llevó todo el año pendiente de tan- 
to esfuerzo y trabajo pagándolo no a 18 
ó 19 pesetas, sino al precio de tasa. 

Mas por la carestía de la harina sigue 
el pan con ese elevado precio, pues con 
trigo a 46 pesetas los 100 kilos no debiera 
rebasar el precio de la harina de 60 á 01 
pesetas, y el kilo de pan a esos ursinos 
céntimos en kilo. Pero como la harina si- 
gue costando 69 pesetas, ni que decir tie- 
ne que cuino habernos dicho 75 kilos de 

harina pueden producir 99 kilos de pan, 
que u 75 céntimos uno arrojan 67*50 pe- 
setas. que tomo ya sabemos valen 51*75 
pesetas, le deja una utilidad al panadero 
de 15*75 pesetas los 73 kilos de harina; es 
decir, que cada kilo de pan ie deja al pa- 
nadero 15 céntimos y medio por kilo. Y 
esto dando el peso comple \ pues si le 
quitan algunos gramos se hace imposible 
ajustar la cuenta. 

Por todo lo expuesto creemos que como 
siempre, el que más directamente se afa- 
na y trabaja con las cosas, es el que me- 
nos puede comer y aprovecharlas; sólo nos 
resta esperar que el pan pueda venderse 
más baratito, porque de lo contrario ten- 
dremos que esperar que lluevan punes 

liara que cada nial pueda lomar el que 
necesite. 

JUAN OKTIZ ROMERO. 


A. I. T. C. Iff. T. F. A. I. 

fl Comité Pro-Presos de Cádiz a lodos 
los hombres de conciencia liberal y ion- 

rada ya lodos ios trabajadores en general 

—>••••- — 

Ciudadanos, trabajadores todos, cama- 
radas: salud y libertad. 

Conscientes de !u misión que por man- 
ciato directo (fe la organización confedera! 
y anarquista nos lué encomendada; cons- 
cientes del deber que nos corresponde al 
Irenle del cargo que nos lué confiado, para 
poner en conocimiento de lodos los hom- 
bres de espíritu liberal y recia conciencia 
y a toda la opinión pública en genera!, el 
Comité Pro-Presos de Cádiz, nutrido de mi 
alio sentido de justicia, hace público este 
manifiesto para denunciar a la dase tra- 
bajadora de osla provincia el monstruoso 
atontado que el Gobierno (lo la segunda 

• República de trabajadores», hajo la ¡n- 

flueiiL'iá despótico del Bugalla! II de Ga- 
licia, virrey de Gobernación, proyecta con- 
tra nuestros queridos hermanos y cama- 
radas Domingo Cancela Chafino, José 
Minia. Rufo Sorra, Joaquín Masillarlo, Ma- 
nuel Agilitar Dáñale, Pablo Muyo Mayo, 
Tomás Cano Rula, Buenaventura Duriuti 
Domínguez, Domingo Asenso Abadía y 
Manuel PrieloGaida, íleporladosen Villa 
Cismaos unos, y en Puertcveuluras los 
otros. 
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Todos estos compañeros con muchos 
otros que han sido reintegrados a sus ho- 
gares. fueron deportados a esas Inhóspitas 
tierras africanas porla voluntad omnímo- 
da del tísico Casares Quiroga, y por ios 
demis miembros del Gobierno de esta Re- 
pública de traidores que pretenden de una 
forma cruel y cobarde hacer una selección 
de esos camaradas mencionados, para me- 
jor cebar en ellos sus perversos instintos 
sanguinarios de hienas carniceras. 

Son camaradas y amigos las propias 
manifestaciones del Júpiter de la Coruñu, 
las que nos hacen levantar nuestros recios 
gritos de protesta y llamar 1a atención tíe 
lodos tos parias explotados, para que se 
prevengan contra ese monstruoso crimen 
que el Jefe de la Orga está preparando™ 
las encrucijadas del Ministerio de la Go- 
bernación. 

Délas manifestaciones del Ministro de 
de la Gobernación de contestar a Ramón 
Franco, se deduce que lo que et Jefe de la 
Orga pretende es dejar deportados allá en 
esos páramos mortíferos a ios abnegados 
luchadores más arriba escritos, por haber 
lomado parte directa- según lo dicho por 
ei Bugallal 11 de Galicia— en los sucesos 
del alto Llobregat y Figots. No; no es esta 
la intención perversa del Martines Anido 
de la República. Es muy otra la premedi- 
tada intención de ese filisteo, que alberga 
en su pecho la ferocidad del tigre y el ins- 
tinto sanguinario de la hiena. 

El dictatorzuelo de las playas del Ria- 
zor, sabe bien que TomásCnnoRuiz, Bue- 
naventura Durruti, Domingo Asenso, y 
muchos otros, son Inocentes ríe cuanto te 
policia les acusa; son victimas de las lu- 
cubraciones de une» malvados sin senti- 
mientos que buscan todos los medias para 
perderlos. 

¿Por qué toma ei Anido de te República 
osa cruel medida contra esos hombres 
compañeros nuestros desterrados arbitra- 
riamente? Porque los que quedan allá se 
Icccionados bajo las garres del tigre co- 
ruñés, son hombres de carácter integro, 
idealistas nobles, revolucionarios conven- 
cidos, que durante el reinado de la Mo- 
narquía todo lo sacrificaron en defensa de 
sus ideales y de la causa justa del pueblo; 
porque son hombres sobre los cuales pesa 
te fama de ser los organizadores del aten- 
lado de Dato, Cardenal Soldevilla, Regue- 
ral. Conde de Salvatierra, y otros muchos 
tiranos: son hombres anarquistas, militan- 
tes activos de la Federación Anarquista 
Ibérica (F. A. 1.1, «peligrosísimos*... Capa- 
ces do asaltar te madriguera de Goberna- 
ción y matar allí en su propio nido a la 

fiera carnicera. Esta terna, estas heroicida- 
des que pesan sobre nuestros hermanes 
como una historia de leyenda, traen sin 
sosiego y decabezaal -yugulador de Go- 
bernación*. Es tanto el miedo que siente 
por aquellos camaradas, que lo traen sin 
sueño. Es tanta su obsesión, que raya en 
la mayor de las cobardías morales, hasta 
el punto de concebir te selección de que 
habla; mas con el propósito firmo de po- 
ner en practica el crimen que tiene pro- 
yectado como Jefe de la Orga.e . I cual con- 
siste en fusilarles a traición aplicándoles 
allá en medio de la aridez del desierto tu 

«Ley de luga*. 

La cobardía engendra el crimen, y el tí- 
sico Ministro obcecado por ei odio y per 
ei miedo siente sobre su cabeza te ven- 
ganza de los depoilailos y busca elimi- 
narlos. 

El verdugo, el tirano de las playas del 
Rtezor no se siente seguro, y por ello quie- 
re tener en rehenes a los hombres abne- 
gados, a los idealistas de la F. A. i. 

Pues bien, hagamos un paréntesis en 
esta tragedia. ¡Conocemos de ia forma que 
el Jefe de la Orga pretende llevar a efecto 
el asesinato oficial conlra nuestros her- 
manos! iSabemos cómo se pretende apli- 
carles 1a «Ley de fuga-t iConocemos todos 

los proyuctos y tas lucubraciones neuróti- 


cas del héroe lie Jaco Casares Quirogu, y 
por ello, romo Quijotes, lanza en ristre, 
damos nuestra vo 2 de ialertal a todos los 
trabajadoras para que se preparen para la 
lucha en defensa de la libertad y de la 
nida de nuestros hermanos deportados! 

iTrabajadores todos, parias de la gleba, 
ilotas de la fábrica, explotados todos, pre- 
paraos para esta cruzada de superación 

humana y exigir el retorno de todos, pero 

de todos los que deportados fueron arran- 
cado- de nuestros medios debido a nues- 
tra cobardinl 

(Pueblo trabajador, es indispensable, 

necesariamente indispensable que vivas 
alerta y preparado con la atención y vis- 
ta puestas eu la mente de ios compañeros 
deportados, amenazados tle muerte por la 
cobardía de dicho Ministro y por el silen- 
cio de los gobernanlesl |Es necesario que 
te prepares para secundar una protesta 
viril, enérgica y rebelde, de carácter gene- 
ral conlra ht dictadura repoblicano-socia- 
iista, en defensa de nuestros hermanos! 

(Por la libertad de los deportados a 
Villa Chineros y Fuerteventural 
1 Vivan la C. N. T. y lu K. A. 1.1 

EL COMITE l’KO-PRESQS. 
Cádiz, Julio 1932. 


La necesidad de hacer la 
Revolución mundial 

(Conclusión) 

Perder la ocasión actual significaría un 
nuevo plazo, quizás larguísimo, en te rea- 
lización de ia obra revolucionaria, y lu 
responsabilidad de este nuevo fraettso al- 
canzarla a todos por igual. Los tentáculos 
poderosísimos de la organización capita- 
lista, cuyo cerebro reside en la Sociedad 
de Naciones, oprimirían al Mundo hasta 
ahogarle, sumiéndole en la más abyecta 
de las opresiones. Antes que una nueva 
conflagración mundial, cuyo peligro se 

cierne sobre la Humanidad, nos lance a 

una lucha tan inútil como inhumana, es 
preciso imprimir gran impulso a lo obra 
redentora. Al fantasma ciuel de la guerra 
lia de ser opuesto ei ídolo sagrado de la 
Revolución proletaria, que abarcando to- 
dos los países, e inspirado en los princi- 
pios anarquistas, Reve a ios pueblos la 
paz, la tranquilidad que necesiten, alejan- 
do de ellos el espectro del hambre, que 
hoy invádelos millares sin fin de hogares 
obreros. 

Descartada la posibilidad de la reorga- 
nización financiera y económica de los 

países; demostrado ia ineficacia del socia- 
lismo, por su traición u los trabajadores; 
reconocido el íracnso del comunismo au- 
toritario, cuyo ensayo efectuado en Rusia 
ha puesto de manifiesto la creación de 
nuevas clases sociales, te implantación 
del régimen anarquista o libertario es in- 
minente y a todas luces preciso. Aprové- 
chenlos la3 enseñanzas de pasadas épocas 
y con el corazón, con el pensamiento pues- 
to al servicio de te causa obrera, ataque- 
mos de una vez al enemigo hasta lograr 

su total exterminio. He aquí la necesidad 

Imprescindible de hacer ia Revolución 
mundial. Retardarla, seria el peor de los 
males que pudieran caer sobre el ideal; 

significarte un retroceso, y la Humanidad 

no debe seguir por más tiempo sinalo el 
leudo del Capital, que desde los dorarlos 
tronos, desde los espléndidos salones im- 
pone sus leyes ai mundo y aliaga eu san- 
gre a las huestes del Trabajo. 

Por razones ríe Indole moral lu lucha no 
ha de ser solo de ac ión, ni debe limitarse 
a un circulo. Hay que unificar lu propa- 
ganda y hacer que ésta invada hasta ios 
más recónditos Iugare8;prepainr a tes ma- 


sas es uno de los (actores principales, el 
que dé la victoria. De la educación social, 
del nntyor grado de cultura libertarla de 
los hombres, dependerá el éxito de 1 a em- 
presa. Llegar a él, hablarle en nombre del 
ideal, hacerles comprender el verdadero 
sentido de 1a Revoluclón.infUtrar en todos 
ei espíritu de rebeldia es misión precisa. 
Sin rebeldías no habrá redención. La lu- 
cha exige sacrificios, y cada hombre, cada 
obrero ha de llevar como lema el sacrifi- 
cio por la causa, en espera de un mañana 
donde el sol de la justicia alumbre con su 
luz ciara y diáfana lo» hogares hasta hoy 
albergues del dolor y de la miseria. 

Camaradas: La gran obra de la Revolu- 
ción está en marcha. Agrupados por un 
mismo sentimiento ideológico están los 
hombres a quienes ei Capital dividid para 
saciar impune su sed de riquezas. La her- 
mandad, la afinidad de ideas borra tes dP 
ierenciits y nuestros brazos se enlazan 
para hacer frente en esta lucha a los Ejér- 
citos que el capital moviliza para aplas- 
tarnos. La Humanidad sufre hambre de 
pan y sed de justicia. Nos niegan lo uno 
y lo otro. La ley inexorable, hecha solo 
para los humildes cae con crueldad sobre 
los enmaradas, los hermanos de iden» que 
en cárceles inmundas y en islas solitarias 
sufren las vejaciones de sus carceleros. El 
obrero arrastra su larga cadena de dolores 
y humillaciones en (orno a los sunluosos 
palacios, donde en orgias desenfrenadas, 
un bacanales de placer y lujo, los privile- 
giados, los poderosos, los ministros rodea- 
dos de elevados séquitos, derrochan entre 
carcajadas siniestras el producto de tu tra- 
bajo, mientras tu esposa, tu compañera, 
tus hijo» que son carne de tu carne, llevan 
impresa en sus rostros tes huellas del do- 
lor, dei hambre, sin tener en tu casa un 
trozo de pan con que mitigar ésta. Esas 
copas de licor que ves en sus manos; esos 
licores que le llenan son tu sangre; tu san- 
gre noble y honrada que durante lantos 
siglos has derramado inocente, a cambio 

ile un misero jornal y de la esclavitud de 

(u familia. Tú como él, eres hijo de ia Na- 
turaleza, con los mismos derechos, dere- 
chos que el capital te arrebató dándote eo 
cambio el deber de convertirte en esclavo, 
en instrumento dócil de sus (ines. 

Sólo 1a Revolución puede devolvernos 
lo que en un dia ya lejano nos I ué cerce- 
nado. No más titubeos. El problema del 
paro forzoso, el del hambre y cuantos azo- 
tan al Mundo serán resueltos por 1a Revo- 
lución proletaria. Amantes del ideal liber- 
tario prestemos a éste el apoyo que nece- 
sita, brindémosle et concurso de nuestras 
vidas, que nunca serán mejor empleadas, 
que los son en esta ocasión. En nombre de 

la Revolución, preconizadora de uno Era 
de reparación y de justicia unifiquemos el 
esfuerzo de cuantos hasta ahora lueron 
victimas del poder, del odio de la fiera ca- 
pitalista próxima ya a expirar. La Igual- 
dad, la Fraternidad y ei Trabajo, virtudes 
morales, leyes donde tiene asiento la 
Anarquía, no pueden permanecer más 
tiempo sin extender sus brazos sobre la 
faz de la Tierra, uniéndonos para siempre 
sin distinción alguna. Pura ello es preciso 
la Revolución, y ésta no debe tardar. 

(Viva la F. A. 1.1 

iVivn la C. N. T.l 

AREL DOMINGUEZ. 

Cárcel de Melilla. 



Desde el 31 del pasado Mayo está clau- 
surado el Centro de «Fraternidad Obrera*, 
de Ateos de la Frontera, sin que hasta ia 
techa se hayan apresurada a levantar iu 


Injusta clausura los que con tanta ligereza 
y tan pronto lo cenaron. 

El Centro "Fraternidad Obrera*, perte- 
neciente a la C. N. T., fué cerrado el dia 
31, cuando los trabajadores, sin reunirse 
en asamblea y sin que nadie se lo dijera, 
abandonaron el trabajo para protestar de 
las deportaciones, de la clausura de los 
Sindicatos y de tama» injusticias y atro- 
pellos como está cometiendo esta -Repú- 
blica de Trabajadores de todas clases* 

con los verdaderos trabajadores. 

Consignamos que el Gobernudor Civil 
de la provincia ha dado órdenes para que 
se abra hace unos quince dias. Haremos 
constar también que estuvo una comisión 
del Consejo Comarcal en Cádiz, para inte- 
teaar del Gobernador el levantamiento de 
la clausura de Jos Ceñiros obreros, y que 
éste mostró su extrañeza al saber que el 
de Arcos no estaba todavía abierto, cuan- 
do ya había dado órdenes pan* que se 
abriera. 

En fin, haremos constar que por nuestra 

parte se han hecho toda» cuantas gestio- 
nes son propias de este caso, pero que se- 
rán nula». 

Lo cierto y lo lijo es que todavía no se 
ha levantado la clausura a nuestro Centro, 
debido a las maniobras y maquinaciones 
hechas por nuestro monárquico alcalde 
«Don* Andrés Escot Garrucho. 

El -Señor* Escot, aliado incondicional 
de te burguesia y el clero, como su jefe. 
Lerroux, puesto sin duda de acuerdo con 
ésta, hace todo lo po3iblepara que ei Cen- 
tro de los trabajadores de Arcos no se 
abra, para que la. insaciable burguesia 
siga atropellando a los trabajadores arbi- 
trariamente, como viene sucediendo aho- 
ra, aprovechándose de la clausura de 
nuestro local, y cuyo responsable no es 
otro que el ya mucha* veces citado Sr. Es- 
cot, que con su actitud favorece a te des- 
aprensiva patronal. El citado alcaide, 
cuando se enteró de la orden del Gober- 
nador García 1.a bella, fué directamente a 
Cádiz a poner en conocimiento del poncio 
que ésta era la única forma de que en esta 
población reinara la tranquilidad. 

Y es claro, los palabras de un alcalde 
como.éste siempre han de ser más verídi- 
cas que las de los obreros. 

Pues no faltaba más. Los perturbadores 
del orden y otras zarandajas con que ilus- 
traría a LabeJIa no era para menos. 

En resumen; que este buen señor, favo- 
recido por la autoridad del cargo, eslá ha- 
ciend ■ lo que le dé te republicanísima 
gana. Para eso cuenta con su querida im- 
punidad. 

Lo dicho: un pueblo a merced de unos 
cuantos mequetrefes. 

JOSÉ SABOR1DO. 

Arco» de te Frontera. 


La asowé Mmmti 
ia Trabajar es en 1931. 

( Continuación ) 

¡•pin.-- A fines de Diciembre de 1831 se 
unieron las organizaciones sindicales lias- 
te entonces independientes, sobre la base 
de 1a declaración de principios de 1a A. 1. T. 
En Tokio celebraron un Congreso en el 
cual fundaron te Asociación Libre de Sin- 
dicatos Japoneses. La organización cuenta 
con unos 5.000 afiliados. Se lia fijado un 
prograiirade acción en el que seabogn por 
la lucha diaria y por te preparación cultu- 
ral para la revolución social. Los camara- 
das japoneses consideran como un buen 
signo el qne fuera posible la asociación 
del movimiento libertario revolucionario 
en un momento en que elJajrón empren- 
día su guerra imperialista contra China. 







LA VOZ DEL CAMl’KSINO 


Los efectos de la nueva organización para 
el proletariado no se harán perceptibles 
hasta más tarde. 

América latina.- Poro hay que decir del 
movimiento obrero en Sudamórico duran- 
te el aáo 1931. En los dos grandes países 
de la America del Sur imperaba la dicta- 
dura: en la Argentina y en el Brasil. 

Kn la Argentina está cerrada por orden 
de la pollcia la Federación Obrera Regio- 
nal Argentina, en tanto que la Confedera- 
ción General de Trabajadores se fundaba 
reuniendo los Sindicatos reformistas de la 
Confederación Obrera Argentina y la 
Unión Sindical Argentina. Todavía siguen 
en prisiones y en el destierro miles de 
combatientes revolucionarios, miembros 
do la F. O. R. A., y otros se encuentran en 
las casamatas de la famosa Ushuhaia, el 
«infierno de la tierra de fuego-. Sin em- 
bargo, no fué posible matar el movimien- 
to. El Sindícalo dechanlleurs sigue en fer- 
mentación y el ano pasado lanzó millares 
de hojas contra la dictadura, logrando, 
apesar de la prohibición de la pollcia, im- 
primir y difundir su periódico. También 
oíros Sindicatos laboran secretamente 
propagando el espíritu revolucionario li- 
bertario. 

El diario anarquista, el órgano oficioso 
de la F. O. R A. sigue prohibido. Los lo- 
cales están cerrados y los camaradas lle- 
nen que reunir los altos alquileres, lo 
cual es dificilísimo ahora que tienen que 
hacerlo secrelamente. La casa Central de 
la F. O. R. A. en la calle Bartolomé Mitre, 
está cerrada. Cuando un Sindicato quiere 
constituirse de nuevo con otro nombre, la 
policía asiste a las sesiones. 

En el Brasil la revolución liberal de un 
principio, terminó en una dictadura de la 
peor especie. Sólo al sur del país, en los 
Estados de Rio Grande do Sul y Sao Pau- 
lo, ha tenido alguna libertad el movimien- 
to obrero. Allí existen todavía Sindicatos 
adheridos a la Asociación Obrera Conti- 
nental Americana, muy restringidos, na- 
turalmente, en su acción. 

En Bolivia donde hay en las minas un 
numeroso proletariado industrial, el mo- 
vimiento obrero está completamente bajo 
la influencia de las ideas anarco-sindica- 
iistas. La Federación Obrera de Bolivia 
consta de vanas Federaciones provincia- 
les e industriales. Las más importantes de 
ellas son las de los mineros y ferroviarios. 
Los Sindicatos creados por la Asociación 
Obrera Continental Americana, laboran 
en unión de las Federaciones de campe- 
sinos y obreros. 

De los demás países de la América la- 
tina no hay nada que decir respecto a la 
actividad del movimiento obrero durante 
1931. En Méjico todo el movimiento tanto 
reformista como libertario sufre un gene- 
ral retroceso. Por presión del Gobierno 
aceptaron los Sindicatos Campesinos du- 
rante algún tiempo una Comisión arbitral 
paritaria, contra la cual se volvieron des- 
pués porque las condiciones hablan em- 
peorado. 

En Centroamérica existe franca o encu- 
bierta dictadura. El movimiento obrero 
vive duramente. F.I nivel cultural del tra- 
bajador es aún muy bajo, pero como no 
da oídos a políticos, las ideas anarquistas 
tienen acceso. 

En Chile mejoróse en 1931 la situación 
del movimiento obrero después de la cal- 
da del dictador Ibáflez.EI2 de Noviembre, 
algunos meses después de la caida de la 
dictadura, se celeDró en Santiago un Con- 
greso de los Sindicatos obreros, del cual 
salió lu unión de las diferentes organiza- 
ciones sobre los iundamentos anarco-sin- 
dirallslas en una nueva organización lla- 
mada Contederación General de Trabaja- 
dores. Dispone de varios periódicos, el 
principal de los cuales es «La Protesta*. 
Esa unión se debe principalmente a la 
propaganda ideológica de la Asociación 
Continental Americana de Trabajadores, 


cuyo asiento porahoraestá en Montevideo. 
Pero se proyecta el traslado a Chile, pues 
en el Uruguay, singrandes Centros indus- 
triales, país turístico como en Europa Sui- 
za, no boy gran campo para la difusión 

del movimiento obrero moderno. 

Secretarla de la A. I. T.-Berlin. 

(Final). 


“C*<N*T *”>¡)* ar ‘ 0 Confederal 


La Comisión Pro-Diario Confederal nos 
dice que colaboremos en las tareas prepa- 
ratorias del futuro y gran diario, que por 
acuerdo del último Congreso debe salir en 
Madrid como órgano nacional de la Con- 
federación. 

Los com pañero^ deben durscciientuquc 
para el porvenir de nuestra organización 
y para proseguir hasta e) triunfo final en 
nuestras tareas revolucionarias, loque re- 
presenta nuestro periódico «C. N. T.*. 

Tanlo les problemas destructivos como 
los constructivos que tiene planteados la 
Confederación Nacional del Trabajo, ne- 
cesitan ser tratados con toda amplitud, y 
por esto, nadir más apropiado y eficaz que 
la aparición de nuestro diario «C. N. T.*. 

Cada dia, cada hora que retrasemos la 
salida de *C. N. T.*, es un tiempo precio- 
so que se pierde; nunca como ahora fué 
necesaria la orientación coniederal hacia 
las rutas del comunismo libertario. 

Por esto, con la Comisión Pro-Diario 
Confederal, decimos todos: no perdamos 
un momento; que las asambleas y los co- 
mités tomen decisiones urgentes encami- 
nadas a organizar sus cotizaciones. 

Pedid insignias, sellos de cotización, y 
haced ttna intensa campaña en pro de 
nuestro diario *C. N. T.>. 

La Comisión Pro-Oiario Confederal. 

Madrid. 


SUSCRIPCION 

pro-presos por cuestionen sociales 

Pesetas 


Trabajadores de Montejll . . . 

1980 

» 

> La Merced . . 

3Ü30 

* 

• Espartina . . 

3175 

» 

• Casarejo . . . 

• 26'35 

> 

• El Rosario, en- 



contradas . . 

270 

* 

• Cabezadasde 



Cantina . . . 

17'55 

* 

• La Maríscala. 

dl‘10 

> 

> Alijar .... 

201)5 


Recogido en el local: F. Peña, 

(TBO: M. Agilitar, 0*50; F. Pérez, 

025; I. Jiménez, 0'50; A. Rodrí- 
guez, O'SO; A. Moreno, 2 00: J- 
Durán, I '50; J. Villalba, 0‘50 (¡55 

Suma. . . 201'55 


Notas varías 

Recientemente se ha constituido en Vi- 
llamarlin una Asociación de Obreros Cam- 
pesinos y Similares, que desea ponerse en 
relación con todas lasorganizaclones aten- 
tas a la C. N. T. 

Su dirección, calle Mesones n. 1 ’ 1, Villa- 
martin (Cádiz). 

A esta dirección servirá «Solidaridad 
Obrera*, de Barcelona, una suscripción; 
en pago de ella tenemos 370. 

• 

• • 

El dia 13 del contente rlió a luz una ro- 
busta niña, Fidela Millón Muñiz, compa- 
ñera de Leopoldo León, que residen en 
Gibraleón (Huelva). Tanto la madre como 
la niña gozan de excelente salud, y con 
ésta son seis los luios que eslos compañe- 
ros lian librado del remojón bautismal. 

Que cunda el ejemplo y que rabien loa 
curianas. 


C. N. T. mandará una suscripción del 
«Boletín- a Francisco Clavero, Silera n."8, 
Guadalcózar (Córdoba). En pago de Hlu 
tenemos 3‘50. 


CORRESPONDENCIA MISIUTin 

INGRESOS 

Tiidnln: K. Hornillo, lO'OO; ¡lagud" »»| nil- 
tnoro -II.— lliguom l.i Ue;tl: J. Momio, 
lO'UU; pagado o) ii." «1 1 . V Masar lio l)alt: 
•S. I!. de T., 3*00; pagado el n.° 3X. Tara 
liquidar hasta el n." II rallan 1*50. — San 
José del Valle: P. Corvadlo, U'50; ¡¿agudo 
«I n.' 78. — Iduin: I). Fernandez, 1*30; pa- 
gado i*l ii. “ 53. — Idem: M. Girón ¡i, 1*510; 
pagado el ü3. — Idem: !¿. Súnelicz, 1 ‘¡SO; 

pagado c.l n.'* 53.— Jais Tablas: .1 . Koquejo, 
15*00; pagado rl n." II. - Casa ra honda: 
I). Cómcz, IT. 00; pagado n." ñu. Kí 

Rosque; M. Ruíz, 5‘00; pagad»» el ji.° 40.— 
Vchtz Rubio; .1. Yilulios, I *90; pagado « I 
n." 40.— Sevilla: D. Coros, J‘50; pábulo 
«•I n."f>4.— Kiiencubicrta: F. Aguí lar, 15‘CO; 
pagado el n.°*IO. — lai < a r Iota: J. Guliot, 
1*550; pagado <*| n."5L- Prado Libre: A. J*i- 
i-liaco, 12*00; |>a^ailo »•! n.° 155, fallan 0*50. 
— Vulcnzuclu: la. Moral»-*, 1*50; pagado 
n." 57.— Atújalo: C. Lobato. 2*00; pairado 
oí n." 557. Cañaveral de León: V. Hartas, 
pagado el n." 54 . — Aracenn: «I. I'. Hi- 
ñes, 8*10; pagado »*l n. u 4l«— Sun lioque: 
I-’. Hiánez, 12*00; liquidado rl n." 42, co- 
bran 55*25 que dejo de donativo. — Vejer do 
la Frontera; A. Alba, I SO; pagado el nú- 
mero 44, (lona ti vo 0*30; pañi «El Lucha- 
dor» que remitiremos, 10*00. — Paterna de 
Rivera: A. C\, 155*00; pagado el n 0 13 — 
Martas: H. Hivilla, 1*550; pagado el n.° 53. 
— Cliipioim: I). Caro, 550 00; ¡tugad » el nú- 
mero ¡58.— Idem: 31. Caro, 8*00; pagado 
el ii« ilíi. - Iznajar: Campillos. 5 00; fwi- 
gado el u.*» 14.— Zaragoza: L. Mata, 10*CO; 
pagado »;l n.° 17. — Dos llurnmins: M« Ji- 
ménez, 4*50; pagado el ti ."42, faltan 0*50. 

— Logroilo; M. Nnlum, f*‘0O; pagado el nú 
me ix< 52. — C.istm dol Río: 1». Rosales, 
3O‘0O; pagado el n." lo. — Azualoóllar: 

Al. Delgado, 15*00; pagado el n/'-Jl . — Lope- 
rn: J. (intiénvz, 1*05; pagado el n.“ 18. - 
Carmena: F. RoldAn, a euentn 20*25; su 
cuenta está a t rasad isi nía; descontniido lo 
devuelto »|iieda a deber 1)1*25.-- Fernán 
Nitfiez: M Alvaros, 8,00; a cuenta de su 
débito.— Zallara: .1. (ionz/dez. 5*00; paga- 
do i-l n.‘ 551. Valentín: A. de 'I'., 15*00; 
pagado ol n.® 53. — I.a í'orufln: R. Lama, 
10*50; pagado el II." II.— Los t'asti'»**: 
D. l*az«w. 2‘iíO; pagado el n.“ñt>.- Fm-nt» 1 
de X'avas: E. I Ierran, 0T*0; pagada el nú- 
mero J5L— llena vente: V. < ¡árela, 3".K); pa- 
gagíido el n." 15. — l«i J'altua del Candado: 
J. Muñoz, «¡‘00; el periódien si ni¿ se reci- 
be vjl esa, es porque. el 2«¡ de .1 lililí» se. re- 
cibió carta de Ulanio suspendiéndolo; avi- 
sar si |o queréis recibir Otra vez.— Casas 
Viejas: *1. Estadillo, i!*50¡ pagado el n." 551 . 
— San .lasé del Valle: 15. Cago. 2*l»0; pa- 
gado el n.“ lía.-* (¡raznlemn: S. do T. en 
(i., 25*00; pagado el n." 40, fallan 2‘C»5.~ 
Puerto Real: (L Morales, 550*00; pagad»» el 
n.- 8li, sobran I **».— Lehryn: A. C. d»* T., 
30*00; pagad» el n.** I I. Arensd»* la Fron 
lera: J. Saboritb», 102*70; pagado el n." 12. 

— Mein: J. Valeiiznela, 1‘BO; pagad»» el 

n.- A ralnd: A. Humanes, lO'OO; p¡i- 

gadnel n.’ 12.— Algeeiras: A..\rjoiia,l.'»‘OJ; 
pngad» el n." 12. I trera: .J. Ent'iqiieZ, 
2íi*(<0; | tugad» el n. 1 * IMS, fallan 1*20. P:i 

radas: F. Péiv/., pagad»» el n.“ «¡0. 

Cliiidima: s. d«- V., It'.'Oí»; pagado»-! 

n.- 50. — Ctuidifiro-San R.i.pi.-: D. Calle, 
*‘00: pagado el n. I5!.*»»liran0 , 50. Ulero: 
V. (•YniM-z, d»‘ »*síi, «hdH 1 ¡arivi liqn<<l« a ir 
32*50.- - Han Uoqit»'- Estación; .1. IMúnez, 
iDfXJ: pagad» »‘l n." ¿*I , fallan O* 15. I*»r 
n. is; A. r . 2*r.0; ¡Ulgíidoef II.- 52. 

-Ale* dea del líi»»: l¡. Camila. 15*00; p» 
gad’***l n." ls c >)-|in vMI'oli-l A. Arri»- 
/.a, PJ’UO; pagad».» el n." 12. Algar: -J. R» 


mero, 1000; pagólo el n.* 42.— Tocina: 
J. Salvador, 25*00; pagado el n.° 41. — Be- 
luioján: J. li<jrr»*go, 15*00; pagado el nú- 
iiioru :i‘J, Jiicz: .'¡.■le Viticuliorou, 15‘00; 

pjignd»» el ii. " 4i. — Uiom'onida: A. Risco, 

4*00; pagado el n." 75. — GuadalcAza : 
F. Claven», 11T»0; pugadocl n.® 45, sobran 
0*50; mas 55*50 para «•! Iloletín que remiti- 
mos.— Villena: K. 15anon, 11 * 20 ; pagado 
eln. # 558.— San Fernando:C. Pcrlílán, 2*50; 
pagado el n.° 41 . — Navalmoral de la Mata: 
A. Luengo, 25 00; pagado ol n.° 43.— .Mo- 
ratalla: X. Martínez, 2‘50;pagadool»."37. 
— Gmjarón: AL López, 10*00; pagado el 
n." 4L— Trebiycnn: J. Domínguez, 1*30; 
liquidado. — Tubas: F. Verdugo, 5*00; pa- 
gado el ii. ° 558. — Zuliei’os: A. Poyato, 9*00; 
pjqi*d«i el i».** «IJ. - l'alurnu del Campo: 
F. Claro, 20*00; paga» I» el n.° 41, faltón 
0‘3;">. — Díionn: A. Cruz, ¡5*00; pagad»» i»l 
ti. • 1, sobran 55*55. - V'ejer ríe la Frontera: 
J. |»oni ¡ligue»:, r:¡0; pagielo el n.” 30. — 
Casas Viejas: C. 'J orres, 10*00; pagado »*1 
n.- 555.— Kola: A. beniu-z, i¡»*00; pagado 
el n." 27, sobivui 0*85. — Alcídá de Ouadai- 
ra: A. Alvnrez, 10*00; pugadocl n.°43.— 
J’os.iilas: A. «k-'J*. A., 21'tiO; pagado el nA- 
inero 10. Jerez: T. Ramos, 2*50; pagado 
ol n. II. -El Cuervo: C. O.. 12*00; paga- 
«l«> el n." 31, Nftbran 0*75. — Areos de l:t 
Frontera: 1). G.hnto, l*!K); p.iga»!» el nú- 
mero 42.— Cnzoria: R. Moreno, 1*30; pa- 
gad»» oj u.“ 12. Idem: J. Dinz, 8*70; pa- 
gado el n." 54. — Trubujcim: J. Caballero, 
1*80; pagado e| n.-42. — Idem; A. Palacios, 
1*510; pagado el n." 52.— Idem: Al. Herre- 
ra, 1*550; pagado el u.° 52.— Idem; J. Ca- 
jún, 1*30; pagado el n." 52.— Casas Viejas: 
J. Escudillo, 5‘00; pagado el n.° 5555, tullan 
0*85.— ííoruaelsuelos: F. Sardo, 1000; pa- 
gado el n." 44. — l5u,jaliincc: J. Castilla, 
18*00; pagado el n.*39, sobran 2*20.— Va- 
lencia de I). Juan: O. J,oivana, 3*(X»; pa 
gado »-l n. " 52. — .Medina Sídniiia: Al. Mon- 
tero, 30*00; pagad" el n.** 554.— Córdoba: 
L. Fernández, 50*00; pagado ol n." «i. 
Oliva de Jerez: F. N'ogalcs, 5*00; pagad» • 
el ii.'' 44. — I-i Riiieonadu: Al. de la Fuen- 

to, l*.i‘50; pagado rl n.“ 53.— Bujalance: 
I’. Castro, 25*00; pagado el n." 43, sobran 
0*85.— CúmuLi: »S. F.deT., 1 ‘550; pagado 
el n." 48. — ídem: I. l'rietu, 1*30; pagado 
»*l n.° 12.— Onil: S. de A., 9‘CO; pagado •:! 
n.° Hf>. — ViJIainartJii: A. deO.C., 1*90; pa- 
gado el n.“ 58. — Id» ni: I). ]/ípcz, 5C>; pa- 
gado el n."40, s»»bnm !‘á0. — .Jo» lar: I*'. H¡- 
»lalgo, 18*00; pagado el n.** 4:4. — Constart- 
ríiin: »S. F. <le T., 42*15; pagado «?l n.- 43, 
«obran 1 15.— DONATIVOS: i’jH'-rna d.- Ri- 
vera: A. C. t.;., a 5 céntimos jii¿r federado, 
•^0*0‘¿. — V ¡Uiinuiriiii; A. »le O. * 'i'Oo. — 
Jer.-z: .1. Clavij»», 0'50. Céntimo* dtl pan: 
Tralmjadores ile Atalay;i, 5 »¡0; Idem de 
VA Rosario, 8 75; J«lcm «lo Iwis (¿uinioiibi . 
5*540; ídem fie Cabeza Alcaide, 5*50; íd» m 
i|«r Los i ¿arciagus, 55*50; ídem «le La Nora- 
ta, ii'05; ¡»a»|Urr»»s fie Rellíeer, CfÜ.— Je- 
rez: A. C. doT. «\«, 10*00; jmgadoel m\- 
m, .n» 1 1 . Wma en Ja e.ill»- y Redacción, 
47*50. -Suma «I»* ingresos UWI‘75. 


GASTOS 

Pesptvs 

l’or imi'ivsiiiii de los núunriNw di' 

1 

12 1 17 . in«dii.-*iv«H ... 

1 .2U5-OÜ 

I’«ir lV:<ii«|U».*«» »l«* 1"^ mismos . 

35*7.» 

' lli-vni* l»»s paquetes al correo. 


» ourespoiulrneia 

y -50 

* iVnnqiv*» 'le larjcia» . . 

2*50 

> gruí i Mención :d earteru. . 

4‘fJü 

Snmn. - 

1 .322*íó 

Déllcil ilel II.’ 12 

717*80 

Suma. . 

S.úJO'.Yi 

RESUMEN 

PrtBtas 

• l:i>l 

2.0-10‘í» 

lMgr<'M»> 

1 .H9l‘T5 

I»éli*'it |«af:' i». '• M» • • • 

O.ii'18'rtO 

El Administrador. 
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